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Si alendemos á la lelra y no al 
espíritu de las noticias lelegráñoas 
que nos cocauuican Us aüen<ias. 
la i)u«süón de Marruecos se resol­
verá por si sola. CuesLion iolerior 
d^ pueblo rnusuitn¿a. a ¿sle loca 
resolverla como mejor sea su gus­
to, defendiendo a A.bd-el-Azis pa­
ra sósten^i^ló en el trono ó ayu­
dando al pretendiente para derri 
bar al «ultAn Esto pare'-e .ledui'ir-
se de las declaraciones hechas por 
Francia é Inglaterra y de los de 
maM inlel'esa'̂ loA «o que nu f uri>e la 
piíjkeídieriof e conflicU» m»rnM|ui. 

TeiiftmfoíKiafe por éi voto unáni­
me de los, interesados en el porve­
nir de NIai'rué<*os se éstat)Tei'e el 
sMu<¡.wi,y en tanto que no séafle 
re Diidiepodi;^ intervenir. 

La inten ion será buena, pero 
los sucesos arrollaran la inten<-ion. 
Por Algo vanreuniendolosiogleses 
uo» escuadra «u>Üibraltar, y por 
lo mismo los frainceses reuuen 
fuerzas en el mejur puerto de su 
colonia aíricaca. , 

iVeaiqittP jinjbas napionesfucorao 
todas las qu<í tienen puestas sus^ 
ambielosaB miraiiAs en el imperio 
marroquí, esta II sobradamente 001) 
vetíl:^(fá9 de que el «*»<« qm que pré 
gonan es cosa lan deleznable, qu» 
ba de destruifsé por la mftma vir­
tualidad del contlicto. 

El prplendient» proclama la gue­
rra santa, el o<lio á los crisliHUos 
que viven en las plazas españolas 
y francesas que limitan el lerrito 
rio marroquí, terreno que les per 
tenecio y acerca del cual lendcan 
sus miras; v i)astara la mas peque­
ña'incursión en el terreno men­
cionado ó el atropello de súbilitos 
de ambas nacionalidades para qUe 
se vean en el caso 'ie proce-ler al 
castigo de las kabilas que tal iu-
lenlan. 

¿Qué o urrira en tal momento? 
¿Se timbra acabado el estado de d«̂ -
re'-huquk proclaman las naciones? 
¿HHlira lleKíido la Hora de interve­
nir lomando cada cual posíC-lón«3 
p ¡r* echarse s<»l)re la presa? 

Ademas, la signiOcación del pre­
tendiente y la acuüa^'ion que arro­
ja sobredi aullan'po^Cjué éste tie­
ne en du palacio seryiiores extran­
jeros y se incÜDa á la cifilizáción, 
hará que, si ,el Roghi triunfa, se 
acabeu las int^uencias europeas en 
el imperio marroquí. 

Pur esH lado también habrá que-
laiio destruido eXsiúu quo y tam­
bién si el sultán triuiífa, pues para 
hacerse grato a sus subditos Abd-
el-Azis haetnpelado a distanciar­
se <íe las influencias de Eüfop», 
coineozanilo por despedir a los 
sciri.iores desu palacio recomeu-
li < los >̂or los cónsules 

Sí el statu qm se refiere sólo 
a que el territorio de Marruecos 

esté administrado por los moros, 
sin que niiiÉuna nación haga un 
acto le viollócia sobre el mismo, 
tal vez pueda conservarse si los 
moros no comelen la imprudencia 
tlehacepuna provocación; pero si 
afecta tauíliién á la iiitluBncia de 
que algunas naciones se ufanan, 
entoncessei'á imposible sostenerlo. 

Con razón ilieen los úlUinos te­
legramas que reina profundo pesi­
mismo. 

Üominan tanto los recelos y hay 
tal oleaje dé ambición, que sera ca­
si milagroso qae el conflicto ma­
rroquí no produzca una calaslrofe. 

TyiKITA^^i 
¡Qué dolor! 
cEl tibernero que facilita la eoinida á la 

faiiiilin Iiiii\il)ei't on su priaión, oetá mal 
liuniorii(}« por(iue loa Huiubvrt-Doarigimo 
lio tieiion apotlto.» 

Esta toiitorí;t vit'iiw tol<'grafinda d« Pa-
rii, d«iide también la inforinacióu so mot« 
cou lo que no 1« importa. 

Y no dlgiiuioB niidn respecto á 1* qua ira-
poi'tA ni públiea ul mal liuiuar d«l tabarno-
ro puriaieuse. 

Dice al «Diario de la Marina»: 
«El iiiiniaterio de Marina dirigido por el 

Sr. Sánchez Tara, aa nna torre de Babel, 
donde nadie se entiende.» 

iYat 
¡Tantas esperanzas como habla hecho 

concebir la estrada de dicho aañor en el 
miuisterie d» Marina! 

Es muy posible queá la opinión la suce­
da lo contrario que at periMico. 

Y está cuntentisiina con al Sr. Sánchez 
Toca. 

• • • 
¿Sabttn nstedrs ün qué se fundan las acu-

suiait del «Diaiioxt 
En (lua el Estado mayor no tiene aún 

metas, plumas ni i)apul para empezar HUS 
trabajaa. 

¡Qaé contrariedad! 

CONBICIONKS 
El patro será siempre adelantado y en in«tálico 6 en letras d» 

fácil í'.obro.-Oonespoiisales en París, A. Lor«tte rae Oanmarlül 
61; y .r. Jones. PHnliourff-Moatnmrtre, 31. 
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Ni que costura adquirir esa lo quo cues­
ta adquirir acerazazadas! 

Todo se andará. 

Leemos: 
«La huelga de los trabitiadoraa de mar 

constituye un fenómeno social muy digno 
da estudio; que se diferencia totalmenio 
del soci lisme terrestra.» 

Pues no venios la difeíancla. 
Salve lo difícil d« promoverla, la caitsii 

y las efsotos son los mismos. 

TRIBUNALES 
iD&nde debe celebrar sus sosioaes el Con 

sê o de familia? 
Sobre este punto de gran importancia, 

acerca del cual no existe niagiin piecepto 
legal que clara y terininHutamonto la d»ter 
mina y cuya aaluoióu «s por tanto esperada 
con el mayar interés, ae ha discutid» en la 
Ssla^^agunda de lopivil de la Audiencia. 

Ante al juzgado municipal de Miraeña 
(Avila) aa constituyó el Cansej» de fami­
lia del meuar Ponciano Díaz, á quien, con-
fariueá la ley, ae proveyó de tutar y pío 
tutor. 

Juagando al áltitn* naeeaaria l« celebra-
cien dai consejo pai« proponer la remoción 
del tutor ausente en ignarado paradero, la 
aalicitó dal praaidenta da dicho conaejo, 
quien la convocó para que ae reuniera en 
Hexreroa da Sua6, donde resida la máyorin 
da'auR vacalaa, á lo cual aa opasa, negando 
aeá atistii, el praiatar. Esta ae alté del 
aouardonnte el juzgado da primara Inatan-
cia de Pi«drahita, al cual fall4 quo, según 
aa aalicilaba por al protutar, al cansejo de­
bía miuirie en Miruefia. 

Contm este &illa, el presidente interpu-
sa apalacién, que aastUTO á sa nombra al 
letrado Sr. Sanano, alegnnda que, aunque 
nádh dispone sobre eate particular el Códi-
ga aivil, ni tjirapoca exista jurisprudencia 
aplic^blo al cnno, es Indudable qua el catvae-
jo de familia debe rtunirse alK donde resi­
dan la mayoría de sus vocalaa. 

El ubo^ndi) del piotutor, sefior Alvaraü 
Arraiiz, demostrando habar hecho á su vez 
un concienzuda aatudio dwl asunto, apuso 
qua, canforme al espíritu del Cédigo, el 
consejada familia áebacelebrarse allí don-

da tiene su daraicilio, qua an aata casa «• 
Miruefia, par haberse allí canstitnfda «1 
consejo y tenar su domiallio el menor, y 
can mayor razín en esta casa, parque sien 
da Ponciana Díaz mayor da catorce afioa, 
tiene dercoho ú ser oído, y no puede obli­
gársele lí trasladarse para ella á otra pun­
ta. De la excepción quo haca el¡C4diga |iara 
iorniar parte del conseja da ios parientes 
dsl sujeto de 30 kilémetros del domicilio 
del menor ó incapacitado, deduje también 
el tofior Alvarcz consecuanaias an apoyo 
de su toorín. 

L:x seutoncia as, como decimos antes, as< 
pvrnda eau gran curiosidad, por tratarte da 
una cnestién de interés para todas. 

ÍÍRÜÍÍ0A©Eg 
Haevos de piedra 

Sabida as que en diferentes terrenos la 
hallan con frecuencia caracolas ó mariscas 
putritlciulo9,á las canias da», loa uatarftlia-
tas al nombra de «fósilaa.» 

No es tampoco raro encontrar conrarti-
dt*4 en piedra troncos de átbolas, hojas, 
frutas y atroa restos orgánicos qu« «ii ra-
motas 'edadaa quedaron entarrndoa an el 
suelo. 

Paro son muy raros, y aélo sa van an al­
guno que otro mnaaa huaros fóállai, é laa 
huevos de irfedra. 

Se han aneontrada, ain arabargo, en al 
extranjera, oamo an Iba terrenos t«r<slHroa 
do Mflinzar, 4a Limaguo (Pny-deDottia) f 
de Lucerna, y en los caatarnarios de Connt-
tndt, cerca do Stuttgart. 

También en Espafia sa ha dada el caso da 
semejantes huevos de piedra. El aabia geó­
logo capafiol Don Maiaial dé Olavarría dié 
á oonacer unas qua hallé an nnas exeava-
cioues de Gevioo de la Torra an la prarin-
cía de Paletieift. 

Antei de que dicho naturaliata practica­
se por sí mitmo investigacioneB, yaéa ha­
bían extraído hasta 26 ejemplares da«ntrt 
los escombros margosos de una béVada; 
mas, trasladado al sitio del hallazgo aa 
1896, tttva la fortuna de hallar empotrad* 
•n la marga yesosa una muy entero y al 
modelo da otro. 

Su forma es oval regular, can une de ana 

Probad el Licorora de HENRI6ARNIER y C. 

11 UNA CORTA EN BL BOSQUE BIBLIOTECA DJfi M, ECO DE CARTAGENA lO UÑA CORtA EÑ EL BOáQÜB 

haoar n\go, oogió nn pfsado tronco y ie arrojó é la 
bopruara; cuando creyó llagado el momento do des­
cansar, sa a'^eroó al sitio de más llama, se deaabri'Obó 
el abrigo, separó las piernas, extendió sos grandf s 
manos negras, y mordiéndose los labios por un lado, 
•erró los ojos. 

—¡Ayl ¡sa me h« olvidado la pipa! ¡Qoé fastidio, 
hermsnitosl—dijo después de corta pausa, y sin diri-
Kirsa & nadie en partionlar. 

ron el iooesanta golpnsr de las hachas y la caída de 
les tronóos. 

Los ai lilleroi, rivalizando en ardor eon los infan­
tes, encendieron también sa hOKQera, y aunqaa ar 
diftttoto que no se podía uno sceroar k dos pisog, 
aanqne una nsgra y densa humareda se escapaba & 
través de las ramas Mubiert>4s du asiiaruh^t, de l i s que 
eorria el agua, haciende chisporrotear la llama, y 
aunque por debajo se amontonaba U braka, quedan­
do todas las hierbas de alrededor abrasadas y blan-
qneoitiaB', mis soldados, sin embargo, no estaban sa-
tisfttflhos, sino que arrastraban Arboles enteros, arro­
jaban ft la'hogaera hierbas secas y la atizaban mAs y 
más, 

Cuaedo me acerqué al fuego para encender an ai-
garrlUo, Vélentchttk, ya de suyo muy inquieto, y que 
A la sasén, como aguijonea lo por el oonoolmiento de 
BU falta, se movia mAn que los otros, saoó con la ma­
no da en medio déla hoguera, an un aoosso de ealo, 
una brasa enoendids, pasAadola rApidamente de una 
p«!iQa en otra, para acabar por arrojarlit al suelo. 

—Enciende una rama y dásela—dijo un soldado. 
•—Dadme un bou fnego, bermaoos—dijo otro. 
Cuando por fin hubo euoendido mi cigarro, sin 

aazilio do Vélsntchok, que estaba trabajande otra 
Tei por coger un carbón con ta mano, se froté con «t 
fiddta diel abrigo los dedos quemados, y alo dada por 

da la oscuridad. Muy cera» se oia un mide sorde, 
acempaiado y tranquilo; á lu lejes el del movimiento, 
rumores de conversaeiones, choque de los fusiles de 
los soldades qiie se disponían A partir. Allí olla A hu­
mo, A niebla, A,eatiéreoi, y A la resina de las teas. II 
frió Ae la maflana hacia correr ua estremecimiento 
<por las espaldas, y los dientes chocaban, lí pesar mió, 
unos con otros. Únicamente por los resoplidos y por 
el piafar de los caballos se podia adivinar en aquella 
impenetrable oscuridad dónde astwbaa enfanohados 
los furgones, y por los puntos luminosos de'los botA-
fuegos el sitio de las pieías deartlllerfa. 

Al grito de <|Ooii Di JS1> se puso en móTimlénto la 
primera. E. furgón empezó A retnmber dvtvA» de ella, 
y el pelotón se puso isn marotasí. Todos «os^ quitamos 
las gorras y nos persignamos. Al tomar sitio entre 1« 
infantería, el pelotón hizo alto y esturo sfuardAndo 
añonarte de hora A que la columna éstUTÍese dis. 
puesta y A que se presentase el comandanta, 

—Pues nos falta un soldado, Nicolai PetroTlteh— 
me dijo aceroAudose A mi un«'..sotabra, en la que re­
conocí por la TOE al oficial Usximov. 

—¿Quién es? 
-Yélentobuk. Le he visto pasar cuando estaban 

«nCanohando, y luego ba des»pareaUo« .' 
Como no ereiamos que la column« i ee pueiese ia« 

mediKtiiménte «B ui«rob», resolTimoa entiar •! Mr* 


